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Hasta ahora habíamos obaervaiioquo, 

«n los pueblos f̂ ŝ pañolep, sñlvando-con 
tadísitnos y solemntí» acontecimientos 
oficiales— Jan Tiisitas regias por ejeui-
plo -únioaraento !)rodiieía afluencia de 
forasteros y animación espectanto, el 
anuncio d»? una con ida de toros. Hn 
Cartagena, el día 12 vimos circular por 
la calic Mayor, bni » ¡os toldo- que pro-
tepian del sol mediterráneo, entre las 
fachadas dt- los oufé.* y de los casinos 
guarneeidas iie observadoras runflas 
de poltronas de junco esmaltado y 
silla» de madera, una concurrencia he 
terogónea y endomingada, compuesta 
de hombres de toda la previncia. Igual
mente que si laquella tarde fuese a to
rear Juan Balmonte en competencia do 
Joselito. No cabe otra comparación tra
tándose de nuestro país. 

¿Qué ocurría en Cartagena? Iba a 
hablar Rodríguez Valdés aquella noche. 

Mientr;ip que eu los corros st? cdmon-
taban cit>rta.s iileas y frases sugeridas 
por el cerebro y manadas d» los labios 
del gran tribuno y qu© revelaron sus 
oraciones memoratísima?, como las ama
tistas y los brillantes realzan y ornan los 
pectorales cardenalicios; en tanto que 
de algunos labios, entre censuras para 
lo* que aprisionan al águila entre ba
rrotes caciquiles,cadenas oligárquicas y 
cepos de envidia, salían reproches ama
bles para el tenido por. irresoluto, cual 
MÍ permanecie.se suspenso en mitad de 
su carrera triunfal, i^orvirtud del abrazo 
deleitoKO y adormecedor de aplausos 
unánimes, igual que Arnibal enervado 
en Capua por efecto de los contactos 
afrodisiacos de las hetarias de Malta y 
las libaciones de la sangre alcohólica, de 
Palermo y de Chipre; a la vei que la 
multitud rumorosa caminaba o de{)artía; 
nosotro? interpretáb.iiiíos, seguros de la 
justicia del razonamiento, esa inercia 
aparea'te de Rodríguez Val des.- Junto a 
él, su frente aabia como el yelmo Mi
nerva, y en sus ojos profóticos, percibía
mos la» palpitaciones leves, pero cons
tantes, de una voluntad que vi labo
rando la orfebrería de una aspiración, 
al empleo del exquisito procedimiento 
que Benvenuto empleara para fabricar 
sus joyeles, notábamos el avance de 
unos pensamientos sutilísimos y agudos 
que ahondan en lo porvenir, con la per
sistencia suave de los labios piadosos 
que horadan el berroqueño Pilar de 
Zaragoza a beso* reverentes, y digimos: 

Pronto, las flores de la esperanza darán 
el fruto del triunfo perenne. 

Rodríguez Valdós, íntimamente, ha-e 
suyo el aforismo de Esquilo: «¡Kl tiem
po j yo contra todos!». Y ya falta poco 
para que suene la hora histórica de sus 
nobles reivindicíjciones. 

Las multitudes, más que los grupos 
aristocráticos, revelan con sus procedi
mientos y sus actuaciones el nivel cultu
ral de un pueblo, como los sementeros 
de oereaks denuncian, mejor que los 
macizos de floresí, ¡a feraciiia.1 de un 
terreno. Porque un jardín reducido, 
puede cultivarse en medio de una este
pa, y un cenáculo de refinados eruditos 
puede vivir envuelt": en aduares. Pero 
ésas floí aciones resaltan de la aridez 
del terreno en que germinan o de la 
barbarie humana en que se desenvuel, 
ven, denunciando que son producto 
exótico. 

Cartagena es una ciudad adelantada. 
Sin contar con que ai 11 se desarrollan 
núcleo» intelectuales de todos los aspec
tos, con una profusión y reciedumbre 
que hablan muy alto de la grandeza 
mental de España, la masa ciudadana 
cartagenera demostró la noche del pa
sado día 12 que ae interesa por los 
acontecimientos de arte esquisito, y que 
está capacitada para asistir a ellos. 

Para una fiesta de Juegos Florales, o 
sea una sumisión a la poe.sít, un home
naje a la belleza femenil, un tributo a la 
oratoria, el Teatro Circo estaba rebo
sante, como rebosaban en Grecia los; es
tadios en los Juegos Olímpicos, como 
rebosaban en Roma los coliseos al :>nun
cio de las tragedias, como rebosan en 
España las plazas de toros y en Francia 
lo» hipódromos. Y, nosotros, cuando 
no* encaminábamos al teatro, oíarao,*» la 
protesta de mucha gente que se lamen
taba de no habar conseguido loc«ilidad 
'• entrada para asistir al acto que iba a 
celebrarse en él ¡Nuestra a<lmiraoión 
para Cartagena! 

Es verdad que la Cruz Roja había 
preparado un acontecimiento de tan su
bida grandeza que, honrando a tíspa-
ña, daba prestigio a la asociación que 
lo organizara. 

/Majestad soberana, que haces se hu
millen las cervices, que palpiten los co
razones y se iuceucliea los cerebros de 
las realezas!; ¡majestad seberaníi, que al 
solo poder de tí misma, ceñiste coronas 

imperiales y empuñaste cetros despóti
cos!; ¡majet-tad soberana, que has abatí 
do tiranías y has alzado altares de justi 
cía!; ¡majes aii soberana, que has inspi
rado idilios-de ternura inefable y has 
producido fratricidios!; ¡majestad sobe
rana, que fíl solo efticto de tu mirada se 
estremecieron los ejércitos asolando la 
tierra!; ¡majestad soberana, que fuiste 
inspiradora de toda creación sublime, 
que fuiste Judit, María, Beatrice y Jua
na de Arco!; ¡TViusa de poetas, divisa le 
caballeros, norte de navegantes que 
descubrieron mundos, fuerza creadora 
de inventores!; ¡belleza femenil que a tu 
influjo se mueve y se vivifica todo lo 
espiritual, como a influjo del calor del 
sol pulula y fructifica todo lo terráqueo, 
tu ocupaste el trono en los Juegos Flo
rales de Cartagena! 

Y, por una coincidencia feliz del Des
tino, en ese acto, representando a la so
beranía rea!, imperaba la hermosura 
femenil en una juventud privilegiada 
que merecía para tí propia una corona 
regia, por derecho divino de estética. 

Vimos avanzar aquella reina blanca y 
dorada como una azucena, rememoran* 
do las creaciones de Sackespeare: Ofe
lia, Julieta-

La contemplamos luego ocupando un 
pináculo de siemprevivas, en cuyo tor 
no, como lises, claveles y nardos en de
rredor de un jazminero florido, lucía 
una Corte «le Amor que honrara a la 
propia Cle¡neucia Isaura, la patricia le-
mosina, que resembró la simiente de los 
Juegos Florales, segada, a la vez que la 
heregia albigense, por la espada faná
tica de Simón de Monfort. 

(Comenzó la fiesta. 
¡Llegó su turno al mantenedor! 

Un orador sagrado que ci>noentra ba
jo su pulpito una grey huiaiídosa, reco
gida, homogénea, alentada p<M' el mis 
mo convencimiento religioso, ispuesta 
de antemano a sollozar o a entusias
marse y, desde luego, a no disentir de 
las palabras y de loa oonceptí>s que so
bre ella vierte el ministro quÍB lánzala 
plática, no tiene por qué templar su ora
toria para halagar al reprobo o al impí(j 
que le escucha. Un letrado al que le pa
gan una defensa, y se pone la toga y pe
rora para conseguir una sentencia íavo-
rable a los intereses que representa, no 
se preocupa en agradar a los que no 
están conformes coa su modo de ver las 

cosas, porque sabe que e.se mismo di
sentimiento lo produce en servicio de 
su cliente. Un propagandista político 
cumple su misión exacerb;mdo los sen-

, timientos partidarios de los suyos, a 
trueque de flagelar las opiniones de sus 
enemigo:. Un parlamentario al exponer 
su criterio en una ^ciiestión de Estado, 
que se debate, no puede ; a modo algu
no considerarse fracasado porque una 
Cámara no lo siga unánimemente; cuen
ta al levantarse a hablar con que si in 
siste con energí; en sus apreciaciones 
de criterio y de bandería, ha de produ 
cir tempestades de protestas. 

La oratoria es voz do pasión, es fra
gor de lucha, y cuanto niás apropiado 
sea ai acKí para aoentui:r la tendencia, 
más fácil es ¡a situación del orador. 

Por eso, el ser Mantenedor en unos 
Juegos Florales, es el trance más arduo 
en que puede encontrarse el hombre 
quesededicaa dirigir la palabra a los 
públicos. 

Generalmente, esa clase de fiestas son 
organizadas po ascciaoione.'s benéficas, 
por ceatros de cultura, por los Ayunta
mientos y Diputaciones provinciales, 
por entidades, en íiu, de constitución 
hetereogéuoa, y para recaudar fondos 
con destino a orear o favorecer organ s-
raos pi'oveohosos, con- •)[ concurso de 
elementos de !as más opuestas tenden
cias loeológicas y de todas las cla,ses so
ciales, oonourrtnites ai acto. 

Militares, aristócratas, sacerdotes, 
obreros, iuteleotuales, ignorantes, reac
cionarios, demócratas, hombres, mu
jeres.. 

iQuién puede dejar consplacido con 
el mismo discurso expresión de ideas 
y do tendencia»—a todo ese auditorio? 

Eso sin contar que>ina gran parte del 
público (le tales solemnidades loforman 
señoritas quo flirtean con los novios, de 
butacas a palcos, en espera del ansiado 
baile de sociedad, epílogo obligado .ie 
unos Ju«gos Florales. 

¿Quién üs capaz de concentrar en el 
mismo planodeatencióutantos cerebros 
seductoramente volubles, por ende pre
ocupados con unos pensamientos as
cendido» del corazón?. 

Y para conseguir ese objeto, un Mau-
teneder de Juegos Florales no puede en 
modo alguno apelar a pintorescas y gá
rrulas vocalizaciones que produzcan los 
efectos de un wals vienes, porque en. 
toncas defrauda las aspiraciones de sus 


